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En el discurso que cerró el Vía Crucis de la Jornada Mundial de la Juventud, en la playa de
Copacabana, el Papa Francisco  volvió a ser crítico no sólo con la clase política y la sociedad
en  general, sino con los propios representantes de la Iglesia. 
Sus palabras cerraron una emotiva y multitudinaria ceremonia con luz y color
,  con interpretaciones de partes del Evangelio y el transporte de la cruz  a lo largo de la
avenida de la playa pocos minutos después de que lo  hiciera el Papa en su coche
descapotable ante los gritos, lloros y  ánimos de los fieles, muchos de los cuales tiraron regalos
y recuerdos  al nuevo Papa.

  

"Jesús se una a tantos jóvenes que perdieron la confianza en las  instituciones políticas, por su
egoísmo y corrupción, o a quienes  perdieron la fe en la Iglesia y hasta en Dios, por la
incoherencia de  cristianos y ministros del Evangelio", declaró en un claro mensaje
reevangelizador  y crítico con la propia
institución de la que hoy es máximo representante.

  

En la renovación que quiere llevar a cabo tampoco cabe la  intolerancia hacia otras culturas o
religiones, actitud que condenó:  "Jesús se une a quien es perseguido por la religión, por las
ideas o por  su color de piel".
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Jesús fue desde el principio del discurso del Papa el protagonista de una metáfora entre
su carga de la cruz y el sufrimiento y la vida de las personas.  "Jesús, atraviesa con su cruz
nuestros caminos para cargar con nuestros  miedos, nuestros problemas, incluso los más
profundos", expresó antes de  pedir una oración por los jóvenes que murieron el pasado mes
de enero  en el incendio de la discoteca Kiss en Santa Maria, al sur de Brasil.

  

Una vez más, no se encontraron en las palabras del Papa hacia sus  fieles signos de
prohibición u ortodoxia en el camino a seguir, si bien esta vez su mensaje fue menos
vitalista que en la acogida del jueves  y más
centrada en el dolor debido a la ocasión del vía-crucis.

  

Durante algunos minutos, una manifestación con menos de 500 personas  en contra del
gobernador de Rio de Janeiro Sergio Cabral coincidió en la  avenida de la playa con los
peregrinos y se produjo algún pequeño roce  entre ambos, si bien no hubo incidentes violentos
en esta protesta.

  

Antes del Vía Crucis en Copacabana, el Papa participó de un emotivo evento con ocho jóvenes
presos, a los que les exclamó: "¡Violencia no, sólo amor, Candelaria nunca más!" en
referencia a la matanza llevada a cabo por policías con ocho  mendigos en 1993 frente a la
Iglesia de la Candelaria en el centro de  Rio.

  

El lodazal en que se convirtió el terreno donde estaba prevista el  Vía Crucis, en Guaratiba, a
unos 50 kilómetros de Rio, emplazó a más de  un millón de fieles de nuevo a la playa de
Copacabana, donde acompañó  durante todo el día una temperatura mejor que el jueves y sin 
precipitaciones. El sábado, de nuevo, la misa tendrá lugar en Copacabana.
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